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El maestro de maestros de la educación 

Cubana

Si bien la Educación Cubana ha contado con una rica y robusta tradición de pedagogos que, como: José Agustín Caballero, Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Enrique José Varona, y el profesor de generaciones Fidel Castro, han desarrollado brillantes ideas que son hoy preceptos de esa cotidiana y gigantesca obra social de incuestionable prestigio internacional, no es posible dejar de identificar a José Martí como el más prolífero y profundo de los pedagogos cubanos.

Nuestro Héroe Nacional le dedicó gran parte de su vida a la preparación de lo que consideró la guerra necesaria. Su pensamiento político deviene una ideología de liberación nacional y presentó un proyecto revolucionario que tenía como objetivo fundar una República nueva.

No es casual entonces que la Educación de nuestros pueblos se convirtiera para él en un asunto capital, tanto para el progreso individual como colectivo de los habitantes y pueblos de nuestra América. Cuando Martí señalaba que: “La prueba de cada civilización humana está en la especie de hombre y de mujer que en ella se produce”
, dejaba bien claro que para él lo más importante en la sociedad era precisamente el hombre.

José Martí fue un humanista, pero no abstracto y academicista, sino un humanista práctico, revolucionario, redentor. Su humanismo penetró todas las esferas de la actividad humana, desde la política, el arte, la economía, hasta la educación.

Nos legó un programa de liberación nacional y de transformaciones económicas, políticas, sociales, culturales, educacionales, y éticas. La Educación cumplía para él una función práctica, cultural, movilizadora.

¿Qué deseaba Martí de las escuelas? ¿Qué debían hacer, según Martí, las escuelas¿... “Hombres vivos, hombres directos, hombres independientes, hombres amantes, - eso han de hacer las escuelas...”

¿Y cuál habría de ser el procedimiento para lograrlo? : “El remedio está (nos dice) en desenvolver a la vez la inteligencia del niño y sus cualidades de amor y pasión, con la enseñanza ordenada y práctica de los elementos activos de la existencia en que ha de combatir y la manera de utilizarlos y moverlos.”

De manera que el fin de la Educación, como él mismo lo declara, es preparar al hombre para la vida. Precisaba así lo que constituye uno de sus postulados fundamentales relacionados con la Educación.

En su proyecto educativo se integra el arte, la ciencia, la cultura y la ética para educar al hombre para la libertad, ya que una premisa para que el hombre sea libre –al decir de Martí– es que sea culto.

Se aprecia también en sus reflexiones una unidad de la enseñanza de la ciencia y la educación de la ternura. Se trata de lo que en el lenguaje de hoy, le llamamos la unidad de lo instructivo y de lo afectivo.

Sin embargo, aunque tenía fe en el mejoramiento humano, no dejó de reconocer las limitaciones de los hombres y su acondicionamiento. Por ello expresó en su trabajo titulado “Maestros ambulantes”, considerado un programa para las Repúblicas de América : “...Es necesario hacer de cada hombre una antorcha..., quien intente mejorar al hombre, no ha de prescindir de sus malas posiciones, sino contarlas como factor importantísimo, y de ver de no obrar contra ellos, sino con ellos.”

En ese mismo artículo propone un cuerpo de maestros misioneros que llevara la enseñanza a las zonas rurales, ya que el campesino y sus hijos no podían abandonar la tierra y el trabajo para acudir a las escuelas distantes. Recomienda: “¡Urge abrir escuelas normales de maestros prácticos, para regarlos luego por valles, montes y rincones! Se necesita abrir una campaña de ternura y de ciencia y crear para ello un cuerpo, que no existe, de maestros misioneros”.

Lo anteriormente expuesto muestra que sus proyecciones y criterios estuvieron siempre subordinados al “análisis de las peculiaridades y necesidades de nuestra América.”

Con la genialidad y visión que lo caracterizó, penetró hondamente en el problema educacional y se percató de que no se trataba de simples cambios, ni de copiar mecánicamente de otros países, en materia de Educación, sino de revolucionar radicalmente todo el sistema, desde la escuela básica hasta la universidad. Para ello precisa: “Que se trueque lo escolástico en científico el espíritu de la educación.”

Uno de los principales aportes que ofreció Martí  a la educación cubana actual es el principio de la vinculación   del estudio con el trabajo. Así, sentenció el Maestro: “Puesto que a vivir viene el hombre, la educación ha de prepararlo para la vida. En la escuela se ha de aprender el manejo de las fuerzas con que en la vida se ha de luchar. Escuelas no debería decirse, sino talleres. Y la pluma debía manejarse por la tarde en las escuelas; pero por la mañana, la azada”.

Esta exhortación había sido tempranamente reconocida por Fidel, quien ya en 1962 señalaba que “el trabajo ha de ser gran pedagogo de la juventud”
 . Hoy los campos cubanos se cubren de escuelas internas donde una parte importante de los adolescentes y jóvenes estudian compartiendo el trabajo agrícola con su formación académica, y los que no pertenecen a ellas, asisten durante un mes del curso escolar a las labores agrícolas, que es una de las fuentes económicas fundamentales del país.

Mas el ideario pedagógico martiano no se reduce a la esfera educativa. Martí supo delinear importantes recomendaciones que bien deberían presidir cualquier cuaderno de didáctica. Al referirse a la importancia del dominio del contenido por el profesor señaló: “Es a más cosa cierta que no se habla mal de aquello que se conoce bien.”

No escapó a Martí la importancia de los métodos de enseñanza en la búsqueda de la excelencia académica. Al respecto dijo: “Los conocimientos se fijan más en tanto se les da una forma más amena”
, o también : grábase mejor en la inteligencia los conceptos que se expresan en la forma diaria y natural, que los que se presentan envueltos en la forma diluida, siempre severa y naturalmente detallada, de las peroraciones escritas.”
. No menos trascendente es su aseveración de que: “La manera de decir realza tanto el valor de lo que se dice: - tanto, que algunas veces suple a esto.”

Pero quizás la más acabada de sus reflexiones en torno a este tema es aquella en la que señala: “Y pensamos que no hay mejor sistema de educación que aquel que prepara al niño a aprender por sí.”
 Hoy en esa dirección, de la elevación de la calidad de la educación en función del desarrollo de la creatividad y la inteligencia, trabajan con tenacidad y dedicación los maestros cubanos, pues: “Quien quiera pueblo, ha de habituar a los hombres a crear.” 

Pero, puesto que la Patria necesita hoy más que nunca, no sólo de la inteligencia de sus nuevas generaciones para impulsar el desarrollo científico y económico del país, sino además el apego a los valores y sentimientos más puros del hombre nuevo para salvarla del más grave peligro que jamás conoció, trabajan sin descanso también los maestros cubanos en la dirección de los sentimientos y las convicciones patrióticas y latinoamericanistas de los niños, adolescentes y jóvenes cubanos. 

Y también ahí encuentran la guía del Maestro de maestros, al recordar sus líneas de la carta inconclusa que escribiera a su amigo Manuel Mercado desde el campamento de Dos Ríos, en la víspera de su muerte heroica en combate contra el colonialismo español: “...ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por mi deber —puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo— de impedir a tiempo con la independencia de Cuba, que se extiendan por las Antillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras tierras de América. Cuanto hice hasta hoy y haré es para eso...”
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